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Resumen

La expedición americana de Alexander von Humbol-

dt (1769-1859) y Aimé Bonpland (1773-1858) es 

uno de los viajes más comentados en la historia de 

la ciencia. La red de hallazgos disciplinares en los domi-

nios de la naturaleza neogranadina, sumados a la red de 

contactos neogranadinos y colombianos que se presenta en 

la obra en cinco tomos titulada Humboldtiana neograna-
dina, permiten fundamentar la wechselwirkung natural y 

social generada por Alexander von Humboldt. Más allá de 

una nueva exaltación hagiográfica de este personaje histó-

rico, esta obra colectiva aporta elementos clave al estudio 

del desarrollo de la sociedad colombiana a través de una 

abundante serie de contactos locales en la primera mitad 

el siglo XIX, la cual sobrepasa 250 personajes –explícitos 

o genéricos– que interactuaron con el prusiano en (o en 

torno al) territorio que hoy comprende la esquina norocci-

dental de Suramérica.

*

Desde la edición publicada en vida de Humboldt en 1851 por 
el médico Hermann Klencke (1813-1881) bajo el título Alexan-
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el Nuevo Reino de Granada y 
Colombia
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der von Humboldt. Ein biographisches Denkmal,1 y la publicada en 1872 en 
tres tomos por el astrónomo Karl Bruhns (1830-1881) bajo el título Alexander 

von Humboldt. Eine wissenschaftiliche Biographie,2 con la colaboración de 
varios autores, incluyendo al geógrafo Julius Löwenberg (1800-1893) y su 
extensa bibliografía humboldtiana de 636 entradas, obras del siglo XIX, hasta 
la reciente relación de viaje y contactos personales escogidos de Andrea Wulf 
en The invention of nature. Alexander von Humboldt´s new world,3  best seller 
premiado por la Royal Society –entre otros honores–, y publicado en cerca de 
30 países con traducciones a 27 idiomas y más de medio millón de ejemplares 
vendidos a la fecha, la vida y obra de Humboldt parecerían estar ya suficien-
temente relatadas, entendidas y difundidas.

Sin embargo, la mayoría de estas relaciones biográficas han tratado solo 
muy brevemente su paso e interacciones en los territorios que correspondían a 
la Nueva Granada en la esquina norte de Suramérica, a mitad de camino entre 
su llegada a América con Bonpland en 1799 y su retorno a Europa con dos 
individuos americanos (José de la Cruz y Carlos Montúfar) y un perro (Cachi) 
en 1804. La representación de este territorio equinoccial ha sido usualmente 

Alexander von Humboldt. Geographical drawings (1783) 

Royal Geographical Society of London  

1. Klencke, Hermann. Alexander von Humboldt. Ein biographisches Denkmal. Leipzig: Otto Spamer, 1851.
2. Bruhns, Karl. Alexander von Humboldt. Eine wissenschaftiliche Biographie. Leipzig: Friedrich A. Broc-

khaus, 1872.
3. Wulf, Andrea. The invention of nature. Alexander von Humboldt´s new world. New York/London: Alfred 

A. Knopf, 2015.
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casi tan somera como la que aparece en el dibujo original del propio Hum-
boldt a sus 14 años que se conserva hoy en la Royal Geographical Society de 
Londres.4 

En este, el joven prusiano representó a la Nueva Granada en un mapamun-
di con una figura poco exacta que solo vendría a precisar 18 años después con 
las mediciones, croquis y mapas manuscritos resultantes de sus observaciones 
al pasar a pie por este territorio en 1801.5  Estos serían posteriormente reela-
borados, grabados y publicados con mayor detalle en su Atlas géographique 

et physique du nouveau continent, cuya primera edición salió a la luz pública 
en 1814, en el taller parisino de Friedrich Schoell (1766-1833).6     

Adrien Hubert Brué. “Carte Générale de Colombia d’après Humboldt” (1823)

En: Humboldt, Alexander von. Atlas géographique et physique du nouveau continent (1834)

4. Humboldt, Alexander. “Geographical drawings, Berlin, march-april, 1783”. London: Royal Geographi-
cal Society.

5. Véase, por ejemplo, la serie de croquis, mapas manuscritos y mapa grabado del río Magdalena, eje 
central del territorio hoy colombiano, en: Gómez Gutiérrez, Alberto. Humboldtiana neogranadina, 4 tomos. 
Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana, tomo III, pp. 88-117.

6. Humboldt, Alexandre von. Atlas géographique et physique du nouveau continent. París: F. Schoell, 
1814-Véase, por ejemplo, la “Carte générale de Colombia dressée par A. H. Brué, d’après l’ensemble des ob-
servations astronomiques et des renseignements topographiques de Mr A[lexan]dre de Humboldt [Mapa general 
de Colombia levantado por Adrien Hubert Brué, a partir del conjunto de observaciones astronómicas y de las 
informaciones topográficas del Sr. Alexander von Humboldt]”, correspondiente a la lámina 22 de la segunda 
edición de este Atlas en los años 30 del siglo XIX.
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Los primeros comentarios sobre esta expedición cuando apenas finalizaba 
en el año 1804, fueron autólogos: estos habrían sido escritos por el mismo 
Humboldt a partir del mes de junio de ese año, aunque fueran publicados a 
nombre de terceras personas en Filadelfia y en París. Así se difundieron una 
comunicación titulada “[Abstract of the American travels of the celebrated 
baron Humboldt and his companion Bonpland]” traducida del francés por 
John Vaughan (1756-1841) –secretario de la Philosophical Society of Phila-
delphia– en The Litterary Magazine and American Register for 1804,7 y la 
“Notice d’un voyage aux tropiques, exécuté par MM. Humboldt et Bonpland, 
en 1799, 1800, 1801, 1802, 1803 et 1804” firmada en 1804 por Jean-Claude 
Delamétherie (1743-1817), director de la revista cuyo título se consideraría 
hoy clásicamente humboldtiano: Journal de physique, de chimie, d´histoire 

naturelle et des arts.8 

La segunda de estas crónicas iniciales del viaje de Humboldt y Bonpland 
fue una síntesis de las ponencias presentadas por Humboldt en cinco sesiones 
sucesivas en el Institut de France, entre septiembre 12 y octubre 29 de ese 
mismo año de 1804, bajo los títulos de “Itinéraire d´un voyage”y “Relation 
abregée du voyage”.9 A estas siguió la primera versión alemana ampliada e 
ilustrada por Friedrich Wilhelm von Schütz (1758-1834), publicada en 1805 
por Gottfried Vollmer en Hamburgo y Maguncia, con un largo título que se 
abreviaría dos años después, en su segunda edición, como Alexander von 

Humboldts Reisen um die Welt und durch das Innere von Südamerika.10

A partir de estas tres versiones completas y, diríamos, preliminares, habría 
que esperar una década para la aparición en librerías del primero de los tres 
tomos que contiene lo que se denomina coloquialmente Relation historique, 
cuyo título extenso es Voyage aux régions équinoxiales du nouveau conti-

nent, fait en 1799, 1800, 1801, 1802, 1803, et 1804 par Al. de Humboldt et 

7. “Original communication – supplementary: Baron Humboldt”. The Literary Magazine and American 

Register 2: 321-327, 1804. 
8. Delamétherie, Jean-Claude. “Notice d’un voyage aux tropiques, exécuté par MM. Humboldt et Bonpland, 

en 1799, 1800, 1801, 1802, 1803 et 1804”. Journal de physique, de chimie, d´histoire naturelle et des arts 59 
(2): 122-139, [1804].

9. Véase: Leitner, Ulrike. “Das amerikanische Reisewerk − eine international Koproduction in Paris”. 
Blankenstein, David; Leitner, Ulrike; Pässler, Ulrich; Savoy, Bénédicte (eds.). “Mein zweites Vaterland”. 
Alexander von Humboldt und Frankreich. Berlin: De Gruyter, 2015, 83-112, pp. 84 y 86; Fiedler, Horst; Leit-
ner, Ulrike. Alexander von Humboldts Schriften. Bibliographie der selbständig erschienenen Werke. Berlin: 
Akademie Verlag, 2000, 28-30.

10. Ibid., 31-33.



48 Revista Aleph No. 190. Año LIII (2019)

A. Bonpland; rédigé par Alexandre de Humboldt. Avec deux atlas, qui ren-

ferment, l´un les vues des cordillères et les monumens des peuples indigènes 

de l´Amérique, et l´autre des cartes géographiques et physiques. Este primer 
tomo fue publicado en 1814 por Friedrich Schoell (1766-1833), el segundo 
en 1819 por Nicolas Maze (s. f.), y el tercero en 1825 por John Smith (1749-
1831) y Étienne Gide (1768-1837) y su hijo, Casimir Gide (1804-1868). 

El último capítulo de la Relation historique (capítulo 29 del libro XI), cuyo 
subtítulo es “Travesía de La Trinidad de Cuba al río Sinú – Cartagena de 
Indias – Volcanes de aire de Turbaco – Canal de Mahates”, corresponde a 
tramos esencialmente marítimos entre el 17 de marzo y el 20 de abril de 1801, 
y ocupa 78 páginas de las cuales más de la mitad son registros y considera-
ciones de orden científico.11 Esta crónica finaliza abruptamente el 20 abril de 
1801, cuando la comitiva partía de Barrancas Nuevas [hoy Calamar], en la 
confluencia del Canal del Dique de Mahates con el río Magdalena al norte 
de la actual Colombia, dejando por fuera la crónica de su viaje a través de 
una gran parte del territorio en ese entonces neogranadino, y de los territorios 
que hoy corresponden a Ecuador y a Perú, hasta su regreso a Europa en 1804 
después de pasar por México, Cuba y Estados Unidos.

Además de la Relation historique en tres tomos, Humboldt redactó dos 
monografías centradas en los territorios actuales de México y Cuba, bajo los 
títulos de Essai politique sur le royaume de la Nouvelle Espagne –en cinco 
tomos publicados por Schoell en 1811– y Essai politique sur l´île de Cuba –en 
dos tomos publicados por Gide e hijo en 1826–. 

Tanto las crónicas preliminares en tercera persona de 1804, la Relation 

historique en 3 tomos de 1814 a 1825, como los ensayos políticos firmados 
por Humboldt en 1811 y 1826, contienen lo que podríamos denominar apenas 
“la punta del iceberg” de su gran obra piramidal. 

11. Las estaciones terrestres intercalares consistieron en 2 días (25-27 de marzo) en la desembocadura del 
río Sinú en la costa hoy colombiana del Golfo de Morrosquillo, 6 días (30 de marzo-6 de abril) en Cartagena 
de Indias, 13 días (6-19 de abril) en los alrededores del poblado de Turbaco, y 1 día (20 de abril) en el canal de 
Mahates que conecta el río Magdalena con la bahía de Cartagena. Este tramo del viaje americano de Humboldt 
y Bonpland se describe en 78 páginas (502 a 579), de las cuales las 28 primeras (502-530) registran el tramo ma-
rítimo entre Cuba y la costa hoy neogranadina, las 11 siguientes (531-541), su estadía en tierra firme en la costa 
del golfo de Morrosquillo, luego 4 páginas (541-544) para la remontada marítima entre este golfo y la bahía 
de Cartagena, 14 páginas (545-558) para la estadía en Cartagena, 10 páginas (559-569) para los alrededores de 
Turbaco y, finalmente, 11 páginas (569-579) para el trayecto esencialmente terrestre de Turbaco a la confluencia 
del Canal de Mahates, en donde pernoctaron una sola noche antes de partir río Magdalena arriba hacia Mompox 
y Honda, última escala fluvial de su viaje hacia Lima.   
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La base más profunda y extensa de esta pirámide corresponde a los ma-
nuscritos que fueron adquiridos en 2013 por el Estado alemán y que se en-
cuentran hoy disponibles on-line gracias a la labor de Ottmar Ette, coordinada 
por Tobías Kraft y un amplio equipo de académicos que se han asociado a 
este proyecto monumental de difusión global de las fuentes primarias de los 
viajes y estudios transdisciplinares de Humboldt. Este proyecto abre un nuevo 
concepto para el que propongo una nueva metáfora, “la base del iceberg”, que 
podrá contraponerse a la punta de ese mismo cuerpo semi-sumergido, apenas 
visible para la mayoría: nuestro trabajo, y el trabajo de las generaciones futu-
ras, consistirá en visibilizar y exponer la totalidad de este cuerpo piramidal, 
cuyas regularidades e irregularidades surgirán como propiedades emergentes 
de la interacción de los investigadores con los manuscritos y documentos ori-
ginales del menor de los hermanos Humboldt. 

Humboldtiana neogranadina
La tarea relativa al actual territorio de Colombia que, como se mencionó 

ya, quedó por fuera de la Relation historique y que no tuvo un Essai politique 
como México o Cuba, inició en los años 70 del siglo XX gracias a la tarea 
conjunta de las academias de ciencias de la República Democrática Alemana 
y de la República de Colombia, con la coordinación del astrónomo y mate-
mático Jorge Arias de Greiff. Gracias a esta primera aproximación se publicó 
en 1982 una edición bilingüe conjunta titulada Alexander von Humboldt en 

Colombia. Extractos de sus diarios – Auswahl aus seinen Tagebüchern.12 

Tres años después, en 1985, el académico Enrique Pérez Arbeláez (1886-
1972), doctorado en filosofía y en ciencias botánicas en Múnich, publicó una 
selección de textos de Humboldt sobre los territorios de Colombia bajo el títu-
lo Alejandro de Humboldt en Colombia. Extractos de sus obras. En Alemania, 
Margot Faak publicó en 1986 el primero de los dos tomos de una obra titulada 
Alexander von Humboldt. Reise auf dem Rio Magdalena durch die Anden 

und Mexico,13 con nuevos extractos que iniciaban justamente en el punto que 
Humboldt abandonó al final de su Relation historique. 

12. Akademie der Wissenschaften der Deutschen Demokratischen Republik y Academia Colombiana de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Alexander von Humboldt in Kolumbien. Auswahl aus seinen Tagebüchern 

/ Alexander von Humboldt en Colombia. Extractos de sus diarios. Bogotá: Publicismo y Ediciones, 1982.
13. Faak, Margot. Alexander von Humboldt. Reise auf dem Rio Magdalena durch die Anden und Mexico. 

Berlín: Akademie Verlag, 2003.
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Estas tres obras, sumadas a las tres compilaciones de las Cartas americanas 

de Humboldt publicadas por Ernest-Théodore Hamy (1842-1908) en 1905,14  
por Charles Minguet (1925-1998) en 1980,15 y por Ulrike Moheit en 1993,16 
y a una amplia bibliografía complementaria, fueron los cimientos de la nueva 
iniciativa de compilar, en cuatro tomos y seis volúmenes, lo esencial de las 
fuentes primarias y secundarias relativas al paso, los trabajos y los contactos 
de Humboldt y Bonpland en el territorio hoy colombiano: esto es lo que se ha 
titulado Humboldtiana neogranadina.     

Alberto Gómez Gutiérrez. Humboldtiana neogranadina (2018)

Se podría pensar, en una primera aproximación, que esta obra con título de 
epíteto taxonómico trata sobre Alexander von Humboldt. Pero, en realidad, 
Humboldt se configuró en esta solo como un pre-texto, literalmente. El texto 
final se tejió progresivamente con un hilo conductor que no fue el de publicar 
una biografía, o una apología más del berlinés. 

A través de estos seis volúmenes se ha dispuesto, alternativamente, un nue-
vo recorrido por este territorio y su historia, acompañando a los dos viajeros, 
e hilando en sus intervalos e intersticios los lugares y personajes de la primera 
mitad del siglo XIX que hacen parte del acervo nacional, revelando las even-

14 Hamy, Ernest-Théodore. Lettres américaines d´Alexander de Humboldt (1798-1807). Paris: Guilmoto, 
1905.

15. Minguet, Charles. Alejandro de Humboldt. Cartas americanas. Caracas: Ayacucho, 1980.
16. Moheit, Ulrike. Alexander von Humboldt. Briefe aus Amerika 1799-1804. Berlín: De Gruyter, 1993.
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tuales influencias neogranadinas y colombianas en la vida de un prusiano 
universal. Un hombre que, más allá de haberse convertido en epónimo para el 
instituto que lleva hoy su nombre en Bogotá, el Instituto de Investigación de 

Recursos Biológicos Alexander von Humboldt,17 resultó ser el principal aglu-
tinante de una época brillante de la ciencia en Colombia, sumergida a partir 
de los albores del siglo XIX en las angustias de sucesivas batallas con las que 
se ha buscado, por más de 200 años, consolidar una nación. 

Es evidente que la mayoría de los hombres y las mujeres citados en la 
Humboldtiana neogranadina han permanecido ocultos detrás de los honores 
que se han dedicado a unos pocos héroes milicianos de aquellos tiempos. Y 
aun estos mismos héroes, exaltados casi exclusivamente en su calidad de pa-
triotas y guerreros, habían sido presentados apenas a retazos en los dominios 
de la ciencia. 

La visión panorámica que se presenta en esta obra busca reunir, en un solo 
repositorio, a quienes fueron los protagonistas de una época iluminada que 
parecería haberse perdido en el imaginario popular puesto que, a punta de ho-
menajes militares, se ha desdibujado la estimulante tensión sociopolítica que 
se llegó a calificar de “patria boba”: tan boba como parece a muchos haber 
sido la ciencia colombiana de los tiempos inmediatamente posteriores al grito 
de independencia del 20 de julio de 1810. 

Tal vez por esta razón, por pensar que la patria fue boba en esos años, 
usualmente pasa desapercibida una suerte de Edad Media entre la muerte de 
José Celestino Mutis en 1808 y la configuración de la Comisión Corográ-
fica de Agustín Codazzi en los años cincuenta del ochocientos. Para mí es 
claro que este período fue, como la Edad Media europea, particularmente 
interesante. Más allá de entender algo mejor quién fue Alexander von Hum-
boldt, y quién Aimé Bonpland, la relación de sus contactos neogranadinos y 
colombianos se podrá convertir en fuente de referencia que permita revivir 
en toda su magnitud a muchos de los individuos que interactuaron con el bi-
nomio franco-prusiano en su recorrido equinoccial, y luego con el Humboldt 
post-americano de París y Berlín, en la primera mitad del siglo XIX. 

La Humboldtiana neogranadina busca así, más allá de la recreación de 
cada una de estas individualidades, levantar el velo que cubre aún una época 

17. Véase http://www.humboldt.org.co/es/.
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que ha sido sistemáticamente sub-interpretada en la historia de la ciencia de 
Colombia.

Wechselwirkung
La nueva obra incluye además dos tomos complementarios con trabajos 

sociales y científicos en diferentes dominios de Humboldt y Bonpland, aso-
ciados al territorio hoy colombiano: y esto podría ser problemático al referirse 
a una investigación que quiso interconectar todo.

En efecto, desde la perspectiva de los estudios humboldtianos contempo-
ráneos, la producción de una obra centrada sobre el paso de Humboldt por un 
solo territorio americano y sobre sus contactos personales asociados a este, 
podría parecer a muchos inapropiada. Y con razón. Una de las principales 
contribuciones del prusiano es justamente su visión holística, y lo que él mis-
mo llamó la “wechselwirkung”: la interacción, o la interconexión. El lenguaje 
de Alexander von Humboldt en el siglo XIX buscaba conectar el todo con el 
todo, investigando cómo se entretejen todas las fuerzas naturales en una con-
catenación general que no tiene una dirección simple y lineal, unívoca, sino 
que conforma un tejido entrelazado en forma de red.

En este sentido, sería efectivamente paradójico presentar una obra con una 
sucesión lineal y escalonada de capítulos disciplinares que, tras dar cuenta 
del paso a paso de la comisión humboldtiana y sus contactos neogranadinos y 
luego colombianos, tratan de manera independiente la cartografía, la astrono-
mía, el paisajismo, la arqueología, la zoología, la paleontología, la geografía 
e hidrología, la antropología, la geología y la botánica. De la misma manera, 
parecería un contrasentido haber desagregado los hallazgos específicamente 
neogranadinos de su obra global que cubrió al menos dos continentes y pos-
tuló conceptos fundamentales, como las líneas isotermas y la geografía de las 
plantas, en diferentes latitudes y longitudes.

Sin embargo, tanto como el prusiano llenó paciente y conscientemente, 
página por página, sus diarios de viaje y cuadernos de notas, se ha optado 
por esta misma estrategia en torno a lo descrito en un territorio que no ha 
terminado de definir sus límites dentro de fronteras que son más políticas que 
geográficas. La reunión de los eslabones neogranadinos (y colombianos) a 
partir de la obra de Humboldt, una vez puestos sobre la mesa la mayoría de 
los elementos disponibles para configurar esta sección del entramado hum-
boldtiano, permitirá tejer la red de nociones biogeográficas y sociales para 
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este territorio —y para los circundantes— tal y como lo requiere el modelo 
holístico propuesto por el viajero alemán.

A través de hallazgos disciplinares, se relacionan los componentes per-
cibidos por Humboldt en su paso por territorio del Virreinato de la Nueva 
Granada entre 1800 y 1803, así como en sus correspondencias entre 1804 
y 1859 con diferentes protagonistas decimonónicos del naciente país que se 
llamó Colombia. 

Esta misma estrategia que permitirá a los estudiosos de cada disciplina 
—y a los totalizadores de la ecología— ajustar la trama de la naturaleza me-
ridional, servirá a los historiadores de la ciencia para dar cuenta de un tejido 
social relativamente desconocido hasta el presente, cuyos componentes se 
han descrito previamente de manera fragmentada y, diríamos, sesgada bajo 
el signo de las luchas políticas más que bajo el de contiendas intelectuales y 
científicas.

Después de todo, repito, la mayoría de los neogranadinos citados por 
Humboldt se conocen solo desde el ángulo de su función sociopolítica en las 
luchas de la independencia, y muy poco en sus eventuales dimensiones com-
plementarias, incluyendo la dimensión científica.

La red de hallazgos disciplinares humboldtianos en los dominios de la 
naturaleza neogranadina, sumada a la red de contactos neogranadinos y co-
lombianos que se presenta en los primeros tomos de esta obra, permitirá con-
solidar cada vez más a Alexander von Humboldt como uno de los mayores 
conectores universales que ha producido la humanidad. Es así que, más allá 
de una nueva exaltación hagiográfica de este personaje histórico, esperamos 
que la presente elaboración aporte elementos clave al estudio del desarrollo 
de nuestra sociedad a través de una abundante serie de contactos y personajes 
del siglo XIX, sintetizada en un índice onomástico que incluye cerca de 2.000 
individuos, entre los que se deben destacar un número que sobrepasa los 250 
personajes, explícitos o genéricos, que interactuaron con el prusiano en (o 
en torno al) territorio que hoy comprende Colombia en la esquina norte de 
Suramérica.

Naturgemälde
Sandra Rebok, editora en 2011 de la versión integral del Cosmos de Hum-

boldt en español, publicó en 2003 un artículo titulado “La expedición america-
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na de Alexander von Humboldt y su contribución a la ciencia del siglo XIX”. 
En este artículo, Sandra dividió en dos secciones sus consideraciones tratando 
primero sobre la “visión fragmentada” y después sobre la “visión general” de 
la ciencia humboldtiana. La “visión fragmentada” incluye los aportes especí-
ficos a las distintas ramas de la ciencia, en las que Humboldt demostró que no 
solo fue capaz de descomponer el cuerpo complejo en sus partes simples, sino 
que logró detectar y analizar las conexiones entre los fenómenos. Y este es el 
fundamento de la segunda sección tratada en el artículo, en la que la autora se 
centra en el concepto humboldtiano de la “física del globo”. 

En este mismo sentido yo hablaría, alternativamente, de la “fisiología del 
globo”, que se puede anclar bien a los preceptos de la fisiología aristotélica 
del universo, y a los de la filosofía natural que dieron origen a la concreción 
más importante y más trascendente de Humboldt en la historia de la ciencia: 
el “Cuadro de la naturaleza” o, como lo llamó Humboldt en alemán, “Natur-

gemälde”. 

 

Esta representación gráfica, precursora de las infografías contemporá-
neas en el análisis espacial, ilustraba lo que el geógrafo Ernesto Guhl Nimtz 

Alexander von Humboldt. “Tableau physique des Andes et pays voisins” (1807)

En: Essai sur la géographie des plantes (1807) 
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(1915-2000) tradujo en los años 80 del siglo pasado para el Jardín Botánico 
de Bogotá a partir de la edición original alemana, como las Ideas para una 

geografía de las plantas, haciendo énfasis en la primera palabra del título: 
ideas. La recolección y ordenación de los objetos era secundaria; en primer 
lugar, estaba el pensar sobre el causalismo de los fenómenos y las consecuen-
cias de éstos. 

La esencia de las Ideas para una geografía de las plantas de Humboldt 
–decía el profesor Guhl–, está precisamente en la inquietud espiritual del 
porqué y para qué, a lo cual responde la filosofía de la naturaleza, pero no el 
objeto natural en sí.

Alexander von Humboldt. Tableau physique des Andes et pays voisins (1803)

Museo Nacional de Colombia 

 

Fitografía
No hay espacio en este texto para referir porqué llegó la acuarela original 

de Humboldt con el Tableau physique al Museo Nacional de Colombia en 
Bogotá, en donde se conserva hoy, ni para sustentar cómo es que Francisco 
José de Caldas, uno de sus principales contactos personales a su paso por la 
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Nueva Granada, tenía ya en su mente –y en sus propios manuscritos–, una 
idea semejante que él denominó la Nivelación de las plantas, o fitografía.18

Bastará enunciar tres consideraciones:

a- Caldas produjo un perfil fitogeográfico antes de conocer en Quito la 
acuarela que Humboldt había enviado a José Celestino Mutis (1732-1808) 
en Santafé en abril de 1803 con el texto sobre la geografía de las plantas, y 
Caldas lo remitió con este a Mutis con el título “Nivelación de algunas plantas 
que cultivamos en las cercanías del Equador, conforme á las Observaciones 
barométricas hechas desde 1796 hasta 1802”. 

b- Esta “Nivelación” fitogeográfica había sido ya enunciada por el neogra-
nadino un año antes, en el mes de abril de 1802, en una Memoria sobre el plan 

de un viaje proyectado de Quito a la América Septentrional presentada Mutis, 
en los siguientes términos: 

El barómetro se sostiene en el límite de la nieve a 16 pulgadas, en el mar 
a 28, o cerca: la diferencia son 12 pulgadas. ¿No sería nuevo, y al mismo 
tiempo hermoso, dividir en 12 zonas de una pulgada en el barómetro de 
ancho cada una, toda la parte de la tierra que es capaz de vegetar? ¿No sería 
nuevo asignar a cada planta sus límites, y de un modo lacónico y exacto 
decir: habita en la zona primera, habita desde la tercera hasta la quinta, y 
así las demás? Yo he proyectado unas nivelaciones barométrico-botánicas 
semejantes a las que el Sr. Barón de Humboldt ha construido con solo el 
objeto de dar idea de las diversas alturas del terreno. Las divido en doce 
zonas que no serán iguales en anchura, porque las superiores irían gra-
dualmente aumentando su elevación, y coloco en cada una las plantas que 
vegetan en ella. Si alguna crece en dos, tres o más, se pone en la inferior y 
en la última, y esto anuncia que prospera en las intermedias. Esta idea me 
toca, la creo nueva y digna de ensayarse.19 

c- El resultado concreto de esta idea sería plasmado por Caldas en un di-
bujo elaborado en el segundo semestre de 1803, después de haber viajado al 

18. Véase: Gómez Gutiérrez, Alberto. Humboldtiana neogranadina. Cuatro tomos. Bogotá: Pontificia Uni-
versidad Javeriana, 2018, tomo II, pp. 63-286; Gómez Gutiérrez, Alberto. “Alexander von Humboldt y la coope-
ración transcontinental en la Geografía de las plantas: una nueva apreciación de la obra fitogeográfica de Fran-
cisco José de Caldas”. Humboldt im Netz. Internationale Zeitschrift für Humboldt-Studien 2016; 17(33): 22-49.

19. Caldas, Francisco José. “Memoria sobre el plan de un viaje proyectado de Quito a la América Sep-
tentrional presentada al célebre director de la Expedición Botánica de la Nueva Granada, don José Celestino 
Mutis”, en: Acosta, Joaquín (ed.). Semanario de la Nueva Granada. París: Lasserre, 1849, pp. 546-567.
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volcán Imbabura en las cercanías de Ibarra, en el que centró, a la manera de 
Humboldt en el Chimborazo, su “Nivelación de 30 especies de plantas […]”. 
La “Nivelación” gráfica de Caldas presenta diferencias notables al comparar-
la con el Tableau physique humboldtiano, como, por ejemplo, la escala utili-
zada por el payanés que es progresiva en función de la escala del barómetro 
y no regular en toesas como la del Chimborazo. Estas diferencias muestran 
bien que no se trata de una simple copia de una idea del prusiano, sino del 
desarrollo de una idea propia, potenciada por su encuentro con Humboldt y 
con Bonpland. 

Francisco José de Caldas. Nivelación de 30 especies de plantas (1803)

Los argumentos restantes a este respecto han quedado consignados en el 
artículo que publiqué en 2016 por invitación de Tobías Kraft en la Revista 

internacional de estudios humboldtianos,20 y también en un extenso capítulo 
en el tomo 2 de la Humboldtiana neogranadina.21

Conclusión
Para concluir, citaré el primer epígrafe del volumen 1 en el tomo I de la 

Humboldtiana neogranadina. Este proviene del Cosmos, y revela bien lo que 

20. Gómez Gutiérrez (2016).
21. Gómez Gutiérrez (2018).
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significa la “Naturgemälde” del prusiano. Decía Humboldt, como anticipando 
el concepto y la aplicación de los fractales en la naturaleza y en la sociedad: 

Cada rincón del globo es, a no dudarlo, un reflejo de la naturaleza 
entera.22

Se puede postular entonces que Humboldt logró configurar en el curso 
de su vida y obra una serie de elementos fractales que pueden verse a la vez 
como integrales o “completos” de manera aislada, como la Humboldtiana 

neogranadina. Estos elementos, a su vez, se estructuran progresivamente, a 
través de iteraciones sucesivas, en esquemas de complejidad creciente. Así 
quiso enunciarlo este prusiano en los cinco volúmenes de su última publica-
ción, obra cumbre.

22. Humboldt, Alexander von. Cosmos. Madrid: Rodríguez de Rivera, 1851, tomo II, p. 183.


